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EI escudete, una enfermedad
relevante en aceituna de verdeo

Los ataques más frecuentes se dan en las variedades de mesa y en la orientación norte de la copa

Foto 1. Síntomas del escudete en aceitunas de la variedad Tetuda.
Nótense los picnidios del patógeno en el interior de las lesiones.

del aceite parece escaso. En un análisis reciente de
muestras de aceitunas sanas y afectadas de escu-
dete se obtuvieron datos muy similares para ambas
muestras en casi todos los parámetros y tan sólo se
produjo un claro aumento en la acidez y en el índice
de peróxidos y una disminución de la estabilidad en
los aceites obtenidos de aceitunas afectadas de es-
cudete, aunque ello no impidió su catalogación
como "Virgen extra" (González etal., 2006).

Se trata de una micosis aérea que afecta sólo a fru-
tos y que, dependiendo de la madurez y contenido
en humedad de éstos, manifiesta dos síndromes
(foto 1). La primera expresión, que da nombre a la
enfermedad y se observa en las aceitunas verdes a
lo largo del verano hasta principio de otoño, consis-
te en manchas más o menos circulares de color ma-
rrón, deprimidas en el centro y con el borde ligera-
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afecta a los frutos y que se observa en las aceitunas verdes
a lo largo del verano, pudiendo Ilegar en el otoño, una vez
madurado el fruto, a la podredumbre del mismo. La
enfermedad se desarrolla en condiciones extremas de baja
humedad y altas temperaturas, poco idóneas para la
mayoría de los hongos, y su incidencia se correlaciona
positivamente con los ataques de la mosca del olivo.
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I escudete de la aceituna es una enfermedad ampliamen-
te distribuida en la mayoría de los países donde se cultiva
el olivo, especialmente en la Cuenca Mediterránea. En Es-
paña, la enfermedad es conocida desde antiguo, pero ha
sido poco estudiada debido a su escasa importancia ge-

neral. Las aceitunas afectadas presentan una lesión necrótica
circular muy característica, que da nombre a la enfermedad en
español y en portugués, y que las inutiliza para mesa o verdeo
(Andrés, 1991). EI efecto ocasionado en la extracción y calidad

mente más elevado y oscuro. Luego, durante el otoño e invierno,
las aceitunas maduran y su contenido en agua disminuye, pu-
diendo darse el segundo síndrome de la enfermedad, una podre-
dumbre general y momificado de la aceituna parecido al produci-
do por Colletotrichum spp. (=Gloeosporium olivarum), pero de
menor gravedad (Mateo-Sagasta,1968; Zachos y Tzavella-Klona-
ri,1983; González et al., 2006). En tiempo húmedo, tanto en las
lesiones típicas de escudete como en las aceitunas maduras con
podredumbre generalizada, se forman unos puntitos oscuros vi-
sibles a simple vista que se corresponden con los cuerpos ase-
xuales o picnidios del hongo patógeno (flgura 1).

Los ataques más frecuentes de la enfermedad se dan en las
variedades de mesa y en la orientación norte de la copa de los oli-
vos (Longo et al., 2004; González et al., 2006). La incidencia de
la enfermedad varía marcadamente con los años y se correlacio-
na positivamente con los ataques de la mosca del olivo (Bactro-
cera oleae).

^ Agente causal

EI patógeno fue descrito por primera vez en 1883 en olivos
de la región de Dalmacia (Croacia) por Von Th ►men, quien lo
nombró como Phyllosticta dalmatica, hongo imperfecto del gru-
po de los coelomicetos formadores de conidios en picnidios.
Debido a la diversa morfología de los conidios y a la ausencia
de reproducción sexual, el patógeno ha sido identificado pos-
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teriormente como Macrophoma dalmatica, Sphaeropsis dalma-
tica, Camarosporium dalmaticum o Fusicoccum dalmaticum,
aunque análisis filogenéticos recientes utilizando técnicas mo-
leculares lo identifican como Fusicoccum aesculi, el anamorfo
del loculoascomiceto Botryosphaeria dothidea (AA y Vanev,
2002; Phillips et al., 2005; Crous y Palm, 1999; Slippers et al.
2004). Esta especie ha sido descrita en numerosos huéspe-
des; causa chancros y desecaciones de ramas, además de po-
dredumbres de frutos. Nuestras observaciones en aceitunas
afectadas de escudete en Andalucía han confirmado dicha
identificación; si bien, los aislados del hongo obtenídos pre-
sentan características morfológicas peculiares que los distin-
guen claramente de la morfoespecie 8. dothidea, por lo que es
necesario realizar estudios más rigurosos para confirmar su
identificación (González y Trapero, 2006).

En los picnidios desarrollados en el interior de la lesión de es-
cudete o en las aceitunas podridas se producen las esporas ase-
xuales o conidios. Hay dos tipos principales de conidios ( foto 2),
que se forman en los mismos o en diferentes picnidios: alarga-
dos (cilíndrico-fusiformes) y redondeados (ovoides-piriformes-
claviformes). EI tamaño de los picnidios en las aceitunas oscila
entre 100-380 um. Los conidios alargados son más frecuentes y
la gran mayoría son hialinos y aseptados, con un tamaño medio
de 21,2 x 5,2 um y una relación longitud/anchura (L/A) = 4,2.
Los conidios del segundo tipo son predominantemente de color
marrón claro y aseptados, aunque también se han observado
con cierta frecuencia septados (hasta cinco septas) y con menor
frecuencia hialinos. Las dimensiones medias de este segundo
tipo de conidios son: 13,7 x 6,0 um, L/A = 2,3 (González y Tra-
pero, 2006). En el medio de cultivo las dimensiones de los pic-
nidios y conidios varían respecto a las indicadas en aceitunas,
pero sigue manteniéndose la diferencia entre los dos tipos de
conidios (González y Trapero, 2006).

EI estado sexual del patógeno no se conoce y tampoco se ha
podido inducir en condiciones artificiales. No obstante, en nues-
tros estudios sobre inducción del teleomorfo del hongo hemos ob-
servado cuerpos inmaduros que podrían corresponderse con as-
comas de dicho estado (González y Trapero, 2006).

^ Desarrollo de la enfermedad

La enfermedad se desarrolla en condiciones extremas de
baja humedad y altas temperaturas, poco idóneas para la ma-
yoría de los hongos. Esto, unido al hecho de que las infecciones
causadas por este hongo están relacionadas con las heridas de
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oviposicibn y salida realizadas por la mosca Bactrocera oleae
(Civantos, 1999), ha hecho pensar que el díptero cecidómido
Prolasioptera berlesiana, el cual forma parte del complejo de
enemigos naturales de la mosca como depredador de huevos
(Longo et al., 2004), pueda actuar como vector del hongo (Har-
paz y Gerson,1966; Arambourg,1986). Este cecidómido, al pa-
sar el invierno en forma de pupa en el suelo, tomaría las espo-
ras del mismo procedentes de frutos, hojas y ramitas de olivo
caídas Ilevando consigo el patógeno hasta las aceitunas. De
esta forma constituiría la fuente de inóculo primario y sería el
principal responsable de la dispersión del hongo (flgura 1). Se-
gún esta hipótesis, los ciclos secundarios de la enfermedad
vendrían condicionados a nuevas generaciones del insecto (An-
drés, 1991).

Debido a los escasos trabajos, poco se puede constatar del
ciclo biológico de este cecidómido y, por tanto, del ciclo de pa-
togénesis del escudete ( flgura 1). En el estudio que hemos rea-
lizado recientemente en olivares de la provincia de Sevilla (Gon-
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zález et al., 2006), he-
mos observado heri-
das de puesta o salida
de mosca en todas las
lesiones de escudete.
Además, los datos ob-
tenidos de incidencia
de escudete y del ceci-
dómido no permiten
confirmar ni rechazar

Foto 2. Conidios del agente causal del escudete
de la aceituna. Nótense las dos tipos de conidios:
alargados, hialinos y aseptados frente a otros
más cortos, oscuros y con septas.

e

fieren ligeramente según se trate de una variedad u otra,
siendo más acusados en la variedad Manzanilla de Sevilla
que en Hojiblanca. La diferencia en el ritmo de madura-
ción, unido a que las aceitunas separadas del árbol ma-
duran más rápidamente, explicarían este desfase en la
aparición de síntomas entre las variedades y las ligeras di-
ferencias entre ellos (González y Trapero, 2006).

la hipótesis de que P.
berlesiana sea vector
del patógeno, ya que
en un porcentaje eleva-
do (77,5%) de aceitu-
nas con escudete no
se encontró P. berle-
siana y en el escaso
número de larvas de
cecidómido analizadas no se detectó el hongo. La mayor inciden-
cia de P. berlesiana en picada de mosca sin estados larvarios
frente a picada con estados larvarios, así como en lesiones de
escudete, sugiere el papel del mosquito como depredador de
huevos de mosca y/o micófago; si bien, habría que confirmar es-
tas posibilidades con experimentos en condiciones controladas
(González etal., 2006).

Como ya se ha indicado, la enfermedad se desarrolla en épo-
cas extremas de elevada temperatura y baja humedad (verano y
comienzo del otoño), con un período de incubación de las infec-
ciones corto, inferior a una semana (González y Trapero, 2006).
En condiciones controladas, se ha caracterizado el crecimiento
micelial del hongo en el medio de cultivo PDA en función de la
temperatura, obteniéndose un amplio rango de temperaturas de
crecimiento (5 a 40°C) y una temperatura óptima en torno a 26°C
(González y Trapero, 2006). Estos datos no concuerdan plena-
mente con los resultados obtenidos por Zachos y Tzavella-Klona-
ri (1979), quienes indican un crecimiento casi lineal en un rango
de temperaturas menor (10 a 30°C). En la germinación de coni-
dios el efecto de la temperatura fue aún más acusado; el rango
resultó más amplio (hasta 45°C) y la temperatura óptima mayor
(30°C) (González y Trapero, 2006). Todos los estudios realizados
coinciden en un tiempo breve de germinación de esporas, el cual
resulta un poco más largo para los conidios redondeados y oscu-
ros que para los conidios alargados e hialinos (Gigante, 1934;
Zachos y Tzavella-Klonari, 1979; González y Trapero, 2006). EI
patrón de crecimiento micelial en el medio PDA en función de la
actividad de agua revela que no se trata de un hongo que crezca
en condiciones excepcionales de baja humedad, sino que sim-
plemente obtiene los requerimientos de agua de la propia acei-
tuna en la que se desarrolla (González y Trapero, 2006).

La multiplicación y dispersión del patógeno se realiza me-
diante los conidios, aunque inoculaciones artificiales revelan que
tanto el micelio como los conidios son patogénicos, resultando
estos últimos mejor inóculo en todos los casos (González y Tra-
pero, 2006). Estas inoculaciones artificiales han puesto de ma-
nifiesto también que la variedad Manzanilla de Sevilla es más
susceptible que Hojiblanca. Con independencia de la variedad y
tipo de inóculo, la práctica de herida favorece la infección, pero no
es necesaria, al menos en frutos recolectados en septiembre.
Por otro lado, la expresión de síntomas en inoculaciones artifi-
ciales no se corresponde con la observada en campo y éstos di-

^ ^ontrol a enfermE

Debido a su escasa importancia, no se han desarrollado
medidas específicas de control para esta enfermedad,
aunque la lucha contra B. oleae supone una medida indi-
recta de gran eficacia. La eliminación de frutos caídos al

suelo supondría una reducción de la fuente de inóculo y, por tan-
to, de la enfermedad. Finalmente, los tratamientos fungicidas
contra el repilo limitan los ataques del patógeno, sobre todo en la
fase más avanzada de la enfermedad, que se desarrolla durante
el otoño y origina la podredumbre de las aceitunas (Harpaz y Ger-
son, 1966; Trapero y Blanco, 2004). n
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